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Introducción:

• En 1609 Felipe III de España decretó la expulsión de los moriscos. Con ello sus
consejeros creyeron :

• poner punto final a la Reconquista, solucionando el mayor problema de política
interior,

• lograr condiciones favorables para cerrar el tema de los Países Bajos ,

• asestar un nuevo golpe (Lepanto) contra la supremacía de los turcos en Europa,

• dirigir los esfuerzos económicos y administrativos del Estado hacia la organización
de América.de América.

• Su conmemoración está impregnada de contenido pseudo-histórico debido a una
reinterpretación convencional de la Historia que acude al enfrentamiento entre
dos bloques culturales: el occidental y el islámico. Es muy tentador plantear este
tema desde el punto de vista anacrónico del atentado contra el derecho de gentes
y la llamada interculturalidad.

• Mi trabajo sólo presenta a las mujeres moriscas tal como fueron y vivieron porque
en otros estudios no les pude dar el protagonismo que debieron haber tenido y su
avatar histórico les privó de desplegar. Es, por así decir, un homenaje a un grupo
social que atisbó una nueva ruta por la que echar a andar, bajo mi punto de vista.



San Juan de Ribera: intentó la 

integración total en la Iglesia Católica .



La iconografía.

• Jesús Villalmanzo, subdirector que fue del Archivo del
Reino de Valencia, ha puesto de relieve que el rey
Felipe III, tres años después de la expulsión de los
moriscos, mandó representarla en cuadros a los
pintores Pere Oromig, Vicent Mestre, Jerónimo
Espinosa y Francisco Peralta.Espinosa y Francisco Peralta.

• Su documentación probatoria se encuentra en ese
Archivo. Su valor de documento histórico es
impresionante.

• Pertenecieron a la colección de pintura real. Hoy son
propiedad de Bancaja, con cuyo permiso los he
reproducido en mi libro sobre los moriscos de Albaida.



El embarque de los moriscos.



El señorío de Albaida tuvo poblados moriscos, el 

primero está presente en este dibujo: puerta de 

acceso desde el lugar de Aljorf dibujado por 

Francisco Ridaura en 1998.



Atzaneta:  “lloc” morisco hasta 1609.



Benissoda: “lloc” morisco hasta 1609.



Bufali: “lloc” morisco hasta 1609.



Carrícola: “lloc” morisco hasta 1609.



Introducción:

• Límites al cuadro espacio-temporal: nuestras moriscas
vivían en el Reino de Valencia, por ello eran súbditas del
monarca valenciano y simultáneamente del señor de
Albaida.

• Los Fueros de Valencia y las disposiciones que dictara el rey
de la ya unificada España eran su normativa legal desdede la ya unificada España eran su normativa legal desde
que se les hiciera caducar el pacto de respeto a su derecho
y tradición islámica, tras su forzada conversión al
catolicismo en 1525.

• El señor de Albaida, Milá de Aragón, poseía la
representación legal de ese poder a escala local. Esas dos
instancias normativas y jurisdiccionales enmarcaron sus
vidas. Son el fondo del tapiz que les sustenta.
Contemplémoslas así soportadas desde varios ámbitos.



Moriscas: danzan en las bodas de 

quienes no pudieron casarse antes de 

la expulsión



Moriscas: embarcando enseres...



Fragmentos pictóricos: Mujeres y 

niños moriscos embarcando.



1.Las mujeres moriscas en lo político-

administrativo:

• Carecieron de representatividad política aunque
ostentasen propiedades que les conferían titularidad
patrimonial y fiscal, que era la base económica para
asistir a dichas las reuniones ya que con ello avalaban a
su ente vecinal para contraer deudas y administrar al
grupo.grupo.

• Se ve claramente en el caso de las viudas. Todas fueron
representadas por los hombres que aceptaban toda
suerte de cargas y obligaciones fiscales presentes y
futuras ante el señor de Albaida durante todo el siglo
XVI. No escaparon, por tanto, al sistema normativo
histórico que ha regido Europa hasta el siglo XX.



2. Las mujeres moriscas en lo religioso-

administrativo

• Los registros de actos de sacramentales nos las muestran
como sujetos de la religión oficial.

• La demografía histórica explota esos registros
considerándolos equiparables a los de Registro Civil desde
el siglo XIX.

• Dentro de esta línea aparecen documentadas las mujeres• Dentro de esta línea aparecen documentadas las mujeres
moriscas de Atzaneta, desde 1583 a 1609. Bautizadas,
conservaron públicamente nombres cristianos y apellidos
moros pero en privados guardaron sus nombres moros. Se
confirmaron. De casadas, añadieron a su propio apellido el
de su marido con la preposición “de”, igual que las
cristianas viejas. Y en el momento de morir mostraron su
preferencia pública por ser enterradas al estilo cristiano.



3. Las mujeres moriscas en lo jurídico.

• La documentación judicial de los tribunales del señorío y de la villa
de Albaida no las presenta a título de sujetos delictivos, sino de
víctimas. Tampoco protagonizaron actos violentos, según sucedió
con los hombres. Sobre todo sufrieron lo que hoy denominamos
violencia machista.

• Las moriscas actuaron contundentemente sobre las implicaciones
económicas de su régimen matrimonial, lo insertaron en el régimeneconómicas de su régimen matrimonial, lo insertaron en el régimen
económico matrimonial prescrito por los Fueros para toda la
población valenciana, mediante el contrato matrimonial y la dote.

• Con ello establecieron una reserva económica a su favor que
pasaría directamente a ellas, si enviudaran, y en ningún caso
respondería de malversaciones del marido, quien en caso de
separación conforme a la tradición islámica, debería retornársela.



3. Las mujeres moriscas en lo jurídico.

• Igualmente se acogieron al procedimiento de viudedad regulado
bajo el término “l’any de plor”, durante el cual la ley civil concedía a
la esposa del fallecido el disfrute total de sus bienes, pasado el
cual, si no se le ofrecía la “creix” o incremento de dote, podría
seguir en posesión de los mismos.

• También recurrió a las leyes civiles cristianas para reclamar su dote
en casos que, sin duda, fueron de divorcio musulmán encubierto.en casos que, sin duda, fueron de divorcio musulmán encubierto.

• Ante el fallecimiento del marido, según la tradición musulmana, los
menores quedaban tutelados por el pariente varón más próximo al
muerto, quien debía asentir a los gastos que se ocasionaren para tal
fin.

• Muchas procedieron así y se obligaron rendir cuentas al tutor,
finalizada la crianza de sus hijos.



3. Las mujeres moriscas en lo jurídico

• Las mozas, llegadas a su mayoría de edad,

pidieron su reconocimiento de emancipación

para entrar en posesión de sus bienes

tutelados por su pariente varón más próximo.tutelados por su pariente varón más próximo.

• Y las madres, mientras cuidaron a su prole

huérfana, no dudaron en pedir aumentos en

las pensiones de alimentos para sus niños.



4. Las moriscas en los documentos 

notariales.

• Llegado el momento de enfrentarse al último tramo de
la vida, las moriscas siguieron en su línea: recurrieron a
los notarios cristianos viejos para dejar ordenada su
sucesión, el destino de sus bienes y el descanso eterno
de su alma cristianizada.

• En los testamentos notariales queda de relieve la• En los testamentos notariales queda de relieve la
energía de algunas viudas moriscas para manejar su
nueva vida, su verdadero espíritu cristiano y la
intención indubitada de acogerse al orden jurídico del
régimen foral, no consintiendo que otro varón las
sustituyera en la tutoría de sus nietos huérfanos, ni en
la titularidad de sus bienes.



5. El estilo de vida de las mujeres 

moriscas.
• La documentación judicial muestra que nos hallamos ante un

grupo social que debió de estar muy gravado por el “stress”.

• Todo el grupo morisco sufrió una exacerbada conflictividad que
parece fue fruto de sus limitadas posibilidades económicas: lo
revela la planimetría y el estudio de sus aldeas, de sus casas, de sus
huertos, pastizales, dedicaciones económicas (preferentemente
agropecuarias) y su condición enfitéutica: estaban constreñidos enagropecuarias) y su condición enfitéutica: estaban constreñidos en
sus aldeas, en sus casas, con pequeñas cuantías de tierra. Esto les
hizo buscar otros recursos económicos: las mujeres participaron esa
búsqueda con ellos.

• Las casas tenían en su parte trasera un huerto. Su distribución era
bastante abierta: una entrada, una cocina, un “estudi” o dormitorio
y “cambras” o desvanes donde se guardaban las cosechas en tinajas
de Ráfol; también había una cuadra o lugar para los aperos y el
animal de labranza.



5 .El estilo de vida de las mujeres 

moriscas.

• El ajuar doméstico se limitaba a los trébedes del fuego,
la paellera, las bandejas de horno de madera o “posts”,
los lebrillos y “cosis” para hacer colada, arcones para
guardar ropa y una cama sobre tablado con colchón.

• La ropa se cama era muy exigua y la personal consistía• La ropa se cama era muy exigua y la personal consistía
en corpiños, camisas, faldas, y velos más o menos ricos
en telas y adornos de trabajo manual.

• Las joyas eran de oro o plata: pendientes, collares
rígidos y pulseras. De alimentos sólo se han descrito
pasas, aceite, trigo y cebada.



6. Las moriscas y la actividad 

económica.
• No es posible analizar a las moriscas con nuestros parámetros

actuales de participación de la mano de obra femenina en el mundo
laboral. No solo ellas sino todas las mujeres del Antiguo Régimen
tenían por dedicación preferente su casa y sus hijos.

• La vida cotidiana de entonces no tiene parangón con la nuestra.
Vivir a su estilo era empezar por hacer la casa con techo de cañizo y
suelo de tierra apisonada, conseguir un rincón caliente dondesuelo de tierra apisonada, conseguir un rincón caliente donde
dormir y criar los bebés, tejer, coser, y hacer prendas de vestir;
lograr productos agrícolas para comer y conservarlos todo el año,
obtener leña, encender el fuego, cocinar, criar, cuidar y sacrificar los
animales destinados a la olla, obtener sus productos, limpiar sus
corrales y los abrevaderos de casa, traer agua, realizar un aseo
somero de la vivienda a base de escobas de ramas, lavar la ropa en
el río y un sin número de actuaciones totales, de principio a fin,
para lograr sobrevivir día tras día.



6. Las moriscas y la actividad 

económica.
• Pero su capacidad práctica de vender a otro alguna de las

habilidades aprendidas para la vida sin duda fue posible, aunque no
de forma masiva como sería en tras épocas. Las he visto trabajando
en el campo, asalariadas por un dinero y un bocadillo a la hora de
comer, tejiendo en talleres de Albaida, y sobre todo, siendo
sirvientas en casas de otros moriscos acomodados.

• De forma compartida, de la mano de sus maridos, las mujeres• De forma compartida, de la mano de sus maridos, las mujeres
moriscas entraron en asuntos financieros, como la contratación de
censales o préstamos con garantía hipotecaria. En este sentido
actuaban a título de copropietarias de sus bienes conyugales. Para
evitar las reclamaciones de acreedores hicieron funcionar las cartas
nupciales después de casadas, a fin de preservar sus dotes de
embargos y reclamaciones.

• Junto con ellos y también en grupo, contrataron préstamos en
metálico. Los préstamos se pedían a personas con cierto caudal
económico, de hecho, eran inversores.



6. Las moriscas y la actividad 

económica.

• Tenían por objeto comprar animales de tiro y
cuando vieron venir su expulsión los
contrataron para tener liquidez económica
con la que acometer el exilio.

• No hay documentación que presente a las
mujeres actuando solas en este ámbito por la
razón antes expuesta de la incapacidad
jurídica para asumir su propia entidad frente a
terceros.



La despedida: una mujer morisca y 

niño a sus señoras.



La despedida: de las señoras a sus 

vasallas moriscas



La despedida: de los niños cristianos 

viejos y moriscos



7. Finalizando...

• Soy consciente de que un tema tan apasionante deja
muchas incógnitas por desvelar, pero la documentación no
las contiene y ese es el límite que tiene el investigador.

• Hemos de tener en cuenta, de nuevo, que los documentos
manejados son todos de carácter oficial, administrativo y
cristianos: en Albaida no hay documentación producida porcristianos: en Albaida no hay documentación producida por
ellos mismos, salvo el caso de un préstamo del siglo XVI en
escritura aljamiada.

• Es decir, poseemos una sola cara de la moneda y por eso
nuestra información siempre será fidedigna, pero parcial e
incompleta.



Sobre fuentes y bibliografía

• Esta presentación es un resumen de la

ponencia que he presentado al Congreso de

Muro sobre moriscos, en octubre de 2009.

• Para fuentes y bibliografía remito a las actas• Para fuentes y bibliografía remito a las actas

del mismo donde parecerá el estudio en

forma extensa. Información sobre moriscos de

Albaida en mi libro, editado en 1998, cuya

portada aparece en la diapositiva siguiente.
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